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La vocal del Tribunal Supremo Electoral (TSE), Dina Chuquimia, ha expresado que solo el Concejo Municipal de la 
ciudad de Cochabamba puede destituir a Manfred Reyes Villa de su condición de alcalde o pedir una nueva elección 
si es que sucediera el primero de los escenarios. Las declaraciones de la vocal del Órgano Electoral son cuando menos 

una defensa de la impunidad y un claro desconocimiento de lo establecido en la Constitución Política del Estado (CPE). 

La Constitución estipula claramente que una de las causales de inhabilitación para postular a un cargo electivo es la senten-
cia ejecutoriada. Por ampliación está claro que una autoridad contra quien salga sentencia ejecutoriada ya no puede seguir 
cumpliendo sus funciones. Si bien el actual alcalde cochabambino no se encontraba en esa situación durante su postulación 
o posterior elección, desde hace pocos días enfrenta la confirmación de una sentencia en firme por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones cuando fungía como prefecto del departamento. Desde el punto de vista jurídico, ninguna autoridad 
puede estar por encima de la ley. 

Desde la aprobación de la CPE no existe inmunidad absoluta. El Concejo Municipal no puede, en este caso, ser el instrumento 
que promueva la impunidad. Pensar de manera distinta le quita a la política su fundamento y abre el paraguas para que en 
el futuro un ciudadano o ciudadana postule a cualquier cargo electivo con la sola intención de eludir la justicia. Para todos es 
conocido que un alcalde electo cuenta con mayoría en el Concejo Municipal y es altamente seguro, salvo honrosas excepcio-
nes, que sus partidarios presentes en esa instancia fiscalizadora y deliberativa edilicia no se pronunciarán en contra de quien 
encabezó las listas que les permitieron llegar a ese gobierno subnacional, ni mucho menos lo destituirán.

El cuadro jurídico es irrefutable, Reyes Villa se defiende acudiendo a recursos de la política y no jurídicos. El condenado a cin-
co años de cárcel ha sostenido que será el pueblo quien salga a defenderlo de la “persecución política” de la “justicia masista”. 
No se ha referido a ninguna irregularidad en el proceso penal que fue abierto hace mucho tiempo ni ha anunciado optar por 
algún recurso jurídico para evitar la concreción de la sentencia ejecutoriada. Es probable que, finalmente, consideraciones po-
líticas impidan el cumplimiento de la pena, pero debe quedar claro que se habrá violentado el ordenamiento jurídico. Este caso 
será otra prueba del nivel de coherencia en el sistema jurídico nacional y, sobre todo, para los administradores de la justicia.

Pero mientras eso no ocurra, los vocales del TSE deberían tener el máximo cuidado en casos tan delicados en los que la CPE 
y las leyes del país son claras. El Órgano Electoral  no puede ser parte de la impunidad.

La Época

Una vocal del TSE que 
respalda la impunidad

GÉNERO Y EDUCACIÓN desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

Vincular el género y la educación se vuelve una 
tarea cada vez más urgente para nuestras 
sociedades latinoamericanas. La capacidad 

transformadora de la educación transversalizada 
con la categoría de género que incluya una mirada 
interseccional puede ser en externo potente.

La voluntad política es indispensable para iniciar 
procesos inclusivos para entender entre todas y 
todos los impactos de una política educativa in-
clusiva y no discriminatoria. Romperemos para-
digmas, esquemas y estereotipos profundamen-
te arraigados en la educación.

La revisión de metodologías, contenidos curricu-
lares, didácticas, procesos académicos que vayan 
poco a poco deconstruyendo conceptos discri-
minatorios de manera amplia.

Realizar un diagnóstico que nos permita tener 
una línea base será la primera acción, reeducar-
nos en clave de género será la fortaleza. Estoy 
segura, muchos ya lo entendieron o lo empiezan 
a entender, la nueva versión de la Cenicienta 
de Disney presenta a una protagonista, Camila 
Cabello, que no quiere casarse, rompiendo el es-
tereotipo de que las mujeres debemos casarnos, 
tener hijos y mantenernos en el ámbito de priva-
do del hogar. La nueva Cenicienta se elige a ella 

y su realización personal para “vivir muy feliz”. 
Desarrollar su trabajo, construir un camino pro-
pio, con sueños propios que son parte de la nue-
va mirada de esta protagonista. Resta todavía 
seguir deconstruyendo el amor romántico que 
tanto daño hace a las relaciones interpersonales 
manteniendo a numerosas mujeres en relaciones 
tóxicas y violentas que terminan en femicidios.

Las nuevas generaciones de mujeres y ni-
ñas latinoamericanas entienden dolo-
rosamente que el “felices por siempre” 
está distante de su realidad cuando 
eres pobre y te cruzan otras condi-
ciones como el color de la piel, el 
origen o la cultura, que profun-
dizan la discriminación. Solo con 
políticas públicas transformadoras 
en el ámbito educativo podremos 
lograr cambios verdaderos.

Las nuevas generaciones no 
buscan cuentos de hadas para 
transformar sus vidas, tampoco 
esperan la llegada de “su príncipe 
azul”. Estas generaciones exigen 
derechos en plazas y calles, hablan 
de amor entre personas iguales. Con pañuelos 
verdes en sus cuellos crean consignas que 

acaban con el silencio de opresiones profundas, 
en una sociedad que no entiende su fuerza re-
primida. Y esperan con desesperación respuestas 
de un Estado machista, que las cuestiona, juzga y 
culpa mientras las siguen matando.

*	     Miembro de la Asamblea 

Nacional del Ecuador.
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¿UN SIMPLE JALÓN
DE OREJAS?

el punto sobre la “i”

Óscar Silva 
Flores * Los resultados de las elecciones Primarias 

Abiertas Simultáneas y Obligatorias (PASO) 
realizadas el pasado domingo en la vecina 

República Argentina, deben necesariamente lle-
varnos a algunas reflexiones que, sin el afán de 
entrar en comparaciones que no se ajustan al 
caso, pueden servirnos de referencia en deter-
minadas situaciones que atraviesa nuestro país 
tras la recuperación del espacio democrático en 
noviembre de 2020.

Alberto Fernández, en diciembre de 2019 recibió 
un país con una economía devastada por el go-
bierno macrista, con una desinstitucionalización 
alarmante en sectores particularmente impor-
tantes como la salud; con una deuda inimagina-
ble otorgada por el Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), que ni siquiera se había quedado en 
el país; y con muchísimos problemas de distinto 
orden que debía encarar de manera inmediata. 
A los pocos meses de gobierno la pandemia del 
Covid-19 se sumó a las ya numerosas complica-
ciones de la agenda gubernamental. Sin embar-
go, especialmente este último problema ha sido 
adecuadamente encarado por el Gobierno, pese 
a la situación económica de crisis, y también se 
han atendido, en la medida de lo posible, los pro-
blemas más urgentes de los sectores más vulne-
rables a través de bonos, mejora de las jubilacio-
nes y del salario básico.

Empero, todo parece indicar que no fue suficien-
te, o quizá habría que preguntarse qué esperaba 
el electorado argentino en 2019 al votar por la 
dupla Fernández; si solo esperaba que encaren y 
soluciones el tema económico o si, además, abri-
gaban la esperanza de que se puedan vislumbrar 
ciertos cambios más profundos, quizá estructu-
rales del Estado.

Cuando menos tres aspectos, al margen del tema 
económico que tampoco ha sido plenamente 
solucionado, son los que aún quedan pendientes 
en el electorado peronista. La reforma del poder 
judicial, totalmente entregado a los grandes in-
tereses privados y antinacionales; una interven-
ción más agresiva en la economía, que se mostró 
tibia con frustrados casos como el de Vicentin; y, 
desde luego, una actitud distinta en la pugna con 
las grandes corporaciones mediáticas, que son la 
punta de lanza de la regresión neoliberal.

Para algunos argentinos, al gobierno le faltó, en 
estos casi dos años, mayor firmeza, mayor con-
vicción peronista, mayor compromiso con su 
electorado. Desde afuera se ve al gobierno de 
Fernández como progresista, incluso con cierta 
inclinación hacia la izquierda, pero desde aden-
tro sus propios militantes lo juzgan como mar-
cadamente conservador, con unos rasgos dema-
siado liberales.

Lo cierto es que, como diría el presidente Fernán-
dez, “algo han debido hacer mal” y el electorado se 
los va a cobrar. Las PASO son solo el preámbulo 
de lo que puede venir en las elecciones interme-
dias y más adelante, ante la arremetida neoliberal 
y fascista que surge en el horizonte político argen-
tino. Hace algunos meses, la vicepresidenta Cris-
tina Fernández señalaba que había funcionarios y 
funcionarias que no funcionaban, que la política 
de ajuste económico no era la adecuada y que el 
Gobierno se estaba alejando de su electorado. El 
tiempo parece haberle dado la razón. Quedan dos 
años para reencaminar la gestión y poder recuperar 
los espacios perdidos en las urnas el pasado 12 de 
septiembre. No se trata solo de un jalón de orejas, 
como con simpleza ciertos dirigentes próximos al 
Presidente han pretendido interpretarlo, es algo 
más profundo y, por eso mismo, más peligroso para 
el Gobierno y para el peronismo en general.

La situación en Bolivia es distinta. Un gobierno que 
gana las elecciones con un 55% de la votación tie-
ne todas las condiciones para encarar la gestión y 
cumplir con aquello que se ofreció en campaña y lo 
que incluso, sin ser parte de la propuesta electoral, 
espera la ciudadanía que confió en el presidente 
Luis Arce. Sin embargo, nunca está demás una lec-
tura de lo que sucede en el vecindario.

*	 Periodista y abogado.

Según un conocido adagio, “hay silencios que dicen 
mucho”. Eso viene a la mente cuando se considera 
el silencio que la derecha le ha dedicado al tema de 

las masacres de Sacaba y Senkata. El asunto obtuvo nue-
va resonancia por dos motivos en las últimas semanas. 
Por un lado, el Grupo Interdisciplinario de Expertos In-
dependientes (GIEI) emitió su esperado informe califi-
cando a ambas masacres por su nombre. Además de ello 
expuso otras características de aquellas horrendas ma-
tanzas, sosteniendo que fueron planificadas, ejecutadas 
con saña, que no correspondieron a una proporcionada 
violencia de parte de quienes fueron luego las víctimas. 
El informe pone además al descubierto evidencias de 
que se trató de ocultarlas. Finalmente ha desvirtuado 
completamente las versiones del entonces gobierno de 
facto en torno a que en Sacaba “se mataron entre ellos” 
o que en Senkata “hubieran intentado volar” la planta de 
YPFB. Al respecto, la derecha mutis.

El segundo motivo por el cual las masacres obtuvieron 
nueva resonancia fue por la campaña iniciada por la de-
recha pretendiendo alegar que “se estaban violando los 
derechos” de la autoproclamada Jeanine Áñez. Entonces 
se les respondió desde todos los ángulos posibles: ¿cómo 
pueden hablar de violación a derechos quienes masacra-
ron inmisericordemente a 36 personas en Sacaba, Senkata, 
Ovejuyo, Montero, Betanzos?, ¿no debieron acaso aque-
llos medios de comunicación, organismos de Derechos 
Humanos y supuestos demócratas, haber denunciado 
firmemente esas masacres?, ¿no está acaso la vida de 36 

personas por encima de presuntos abusos en las cárceles 
(suponiendo que así fuera)? Otra vez, la derecha calla.

El silencio de la derecha al respecto es más infame que el 
intento canallesco de este, de evadir su responsabilidad 
sosteniendo que “se mataron entre ellos”. En el caso de 
Murillo, no negó que se produjeron las muertes, más bien 
pretendió deslindar su responsabilidad. Ahora, la actitud 
de la derecha es más perversa puesto que al ignorarlas 
pretende significar que no tienen la importancia debida 
para que se las considere en el debate público. Esa es la 
lógica conclusión de su silencio, ya que los políticos po-
nen (o deben poner) en la agenda pública los temas de 
mayor relevancia. Esto es muy grave puesto que revela 
su pensamiento. Aquí volvemos al adagio en torno a que 
“hay silencios que dicen mucho”.

En realidad, la respuesta que la derecha tiene que dar a 
la interpelación que se le hace sobre las masacres ya la 
ofreció el fascista Calvo durante el régimen de facto: 
“Bestias humanas, indignos de ser llamados ciudadanos”. 
Así lo expresó públicamente el presidente del también 
fascista Comité Cívico de Santa Cruz. Entonces se de-
duce la lógica del silencio: “Si los indígenas no son dignos 
de ser ciudadanos, entonces no se puede hablar de sus 
derechos, no tienen derechos”. Eso es lo que implica, en 
realidad, el silencio de la derecha.

Esta conclusión es concordante con la actitud que la de-
recha ha mostrado en toda la crisis política generada a 

raíz de su golpe de Estado. Desde un comienzo revelaron 
esas concepciones, cuando insistían aquella noche del 
20 de octubre de 2019 para que se detenga el conteo 
de votos, sabiendo que lo que faltaba por llegar eran los 
votos de los indígenas del campo. Así también lo hacían 
la noche del 21 de febrero de 2016, cuando la votación 
indígena estuvo a punto de voltear la pírrica victoria que 
obtuvieron en el referéndum en base a sus mentiras. Por 
ese motivo, se niegan ahora a enfrentar un reconteo de 
los votos de las elecciones de 2019, porque saben que los 
votos indígenas le dan la victoria a Evo Morales. Nueva-
mente surge la misma conclusión de la concepción de la 
derecha: “Los indígenas no tienen derechos”.

Ahora bien, lo significativo de todo esto es revelar el ca-
rácter de la pretensión en torno a que los indígenas no 
fueran ciudadanos sujetos de derechos. Se ha visto muy 
nítidamente su carácter fascista en la pretensión de re-
tornar a los tiempos de antes del 52, cuando los indígenas 
no tenían derecho al voto, y tampoco otros derechos, 
pues en la práctica eran sometidos a la servidumbre de 
las haciendas. Eran tiempos en los que la vida de los indí-
genas no valía nada, cuando un hacendado podía asesinar 
impunemente a un pongo.

El carácter fascista de la derecha ha sido revelado así a 
través de su silencio sobre las masacres. “Hay silencios 
que dicen mucho”.

*	 Militante de la izquierda boliviana.

CON EL SILENCIO
DE LA DERECHA, SE REVELA                   
SU CARÁCTER FASCISTA

Dazibao RojoCarlos 
Echazú 
Cortéz *
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Vivimos un mundo globalizado y una sociedad del 
espectáculo. Los medios de comunicación son 
una herramienta gravitante en esta realidad po-

rosa. La globalización, que no es más que la internacio-
nalización de las actividades de las sociedades, desde 
lo económico, lo político, lo espiritual, lo social, entre 
otros, pero con sus inequidades y formas de colonialis-
mo. Estos factores externos e internos coadyuvan para 
construir las identidades globalizadas e incluso las iden-
tidades nacionales. El fútbol se ha convertido en una de 
las actividades privadas e internacionalizadas que ayu-
dan en esa construcción. A pesar de las consecuencias 
de la pandemia del Covid-19, fue esa actividad que vol-
vió a la cuasi normalidad, porque genera mucho dinero.

También por la globalización y el espectáculo, el fútbol 
ha penetrado en los rincones más apartados del mundo. 
Particularmente en el caso nuestro, hoy se hace mucho 
deporte en los ayllus y comunidades más retiradas de los 
centros urbanos.

A pesar de las prohibiciones y restricciones, es la ac-
tividad que desafió formas de jugar o de realizar par-
tidos. Hay que recordar que fueron en las canchas de 
barrios periurbanos donde numerosos jóvenes hicieron 
frente a las prohibiciones, realizando fútbol sin medi-
das de bioseguridad.

No es casual que en muchas provincias se organicen nueva-
mente actividades relámpagos de fútbol entre provincias, 
cantones y comunidades. ¿Pero quiénes son los referentes, 
sobre todo para los niños/as y jóvenes? A nivel internacio-

nal son los modelos como Messi, Ronaldo, Neymar Jr. y 
otros. A nivel nacional indudablemente los referentes son 
los clubes profesionales y la Selección Nacional.

Es interesante estudiar esta actividad tan rentada y pre-
guntar ¿por qué y cómo nos hacen sentir parte de algún 
club o selección, cuando en términos formales no son 
más que empresas privadas que usan el marketing para 
encubrir la supuesta pertenencia? En términos muy ló-
gicos, una selección es una empresa privada, porque los 
clubes son entes privados. La FIFA es una empresa trans-
nacional que exige a los Estados que no se metan en sus 
asuntos, razón por la que no pueden intervenir las fede-
raciones nacionales y a los clubes.

A pesar de esta situación hegemónica se acepta todo de 
la FIFA, para no ser despojados de la representación in-
ternacional. Esta empresa privada del fútbol construyó 
una Selección Nacional supuestamente representativa de 
todos, cuando en la realidad es una actividad de intereses 
de algunos grupos sociales. Pero, a pesar de esta situa-
ción, el fútbol contribuye, quizás de modo determinante, 
en la construcción de la identidad nacional.

Hoy se dice “la Selección boliviana es de todos”. En esta 
construcción identitaria los niños y los jóvenes que cre-
cen y sueñan en ser mejor representados por los selec-
cionados están cayendo en profundas frustraciones so-
ciales. El fútbol boliviano atraviesa una profunda crisis. 
Hay que recordar los escándalos de corrupción y hasta 
manipulaciones regionalistas, etcétera. En este escenario 
aparece un director técnico llamado César Farías, que 

hasta el momento demostró ser un gran p’ajp’aku o gran 
impostor, en lenguaje más sencillo, que convenció a in-
cautos dirigentes para ser nombrado director. Aparte del 
jugoso sueldo que gana, hoy su dirección es totalmente 
cuestionada. Sabemos en qué posición está la Selección 
dentro de los sudamericanos que disputan los partidos 
eliminatorios para ir al campeonato mundial.

No es casual que al señor Farías le digan “vende humo”; y 
otro término más preciso nació hace pocos días, cuando 
él declaró que la Selección luchará como los mineros. La 
respuesta del ciudadano común fue dedicarle una can-
ción que se llama “Juku-minero”, es decir, ladrón de mine-
rales, que es una analogía de “ladrón de sueños”.

Hace unos días tuve la oportunidad de interactuar con 
jóvenes y su profunda tristeza por lo que le sucede a la 
Selección; son jóvenes especiales porque varios de ellos 
trabajan en Chile y Argentina. Uno de ellos me dijo: “es 
tan humillante ver jugar a la Selección que nuestra auto-
estima está por los suelos”. En términos sociológicos, lo 
único que ha hecho este señor Farías es afectar la auto-
estima de los jóvenes y la identidad boliviana, que tam-
bién es nuestra de identidad, de ser los peores. ¿Es culpa 
de Farías, es tropiezo de los mediocres jugadores, de los 
dirigentes? Para mí es el fracaso de la empresa privada ca-
pitalista que se llama fútbol. Uka anu q’uxtañ jaqixa Farias 
sutinixi, ma ipi jaqipi, ukhamaraki uka pilut mat’aqirinakaxa 
janiw sumakiti lurawinakapaxa.

*	 Sociólogo y antropólogo.

IDENTIDAD, FÚTBOL,
FARÍAS Y FRACASOS…

de frente en el PachakutiEsteban 
Ticona 
Alejo *
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La Unión Juvenil Cruceñista (UJC) y la Resistencia 
Juvenil Cochala (RJC) pueden parecer dos gotas 
de agua vistas desde lejos, y aunque su propósi-

to es exactamente el mismo, la restauración de una 
sociedad jerárquica y colonial, los orígenes de una y 
de otra deben ser considerados para dar cuenta de 
sutiles diferencias que explican el éxito de una y otra 
en sus respectivas sociedades para promover lo que 
podría llamarse el fascismo del siglo XXI.

A los ojos de un observador inexperto, un parami-
litar cruceño puede resultar casi indistinguible de 
uno proveniente de Cochabamba, sobre todo si se 
coloca a cualquiera de ellos frente una cámara de 
televisión y se le pregunta qué es lo que busca. “De-
mocracia”, “autonomía” o “libertad” serán las esfor-
zadas consignas sin argumento que seguramente se 
recogerían en una hipotética entrevista, en la cual 
se apreciará sin mayor disimulo el verdadero men-
saje emitido entre líneas, generalmente cargado de 
un virulento racismo conservador. Y si bien ambos 
ejemplares de la fauna política boliviana comparten 
un instintivo odio hacia lo indio y lo popular, tanto 
su proveniencia de clase como su capacidad para 
proyectarse un futuro compartido con el resto de 

la sociedad los diferenciará como si se tra-
tará de dos especies totalmente 

distintas de una misma 

familia, dejándonos la certeza de que, aunque sus 
discursos son indudablemente similares, cuando 
uno habla sobre la UJC y la RJC debe saber que “no 
son lo mismo, pero da igual”.

Todo golpe de Estado requiere de un grupo para-
militar para poder triunfar sobre sus adversarios. 
Su función va más allá de la conquista del poder, 
resultando crítica también para su reproducción en 
el tiempo. Desde los Camisas Negras del fascismo 
italiano, hasta los escuadrones de la muerte de las 
burguesías colombianas, no existe proyecto autori-
tario capaz de consolidarse sin el concurso de este 
tipo de fuerzas que resultan el reflejo invertido de 
una masa revolucionaria popular, usualmente orga-
nizada en sindicatos, y no en pandillas.

En Bolivia su existencia ha resultado ser, la mayor de 
las veces, no más que una caricatura de aquel espe-
jo al revés, sin dejar de ser por ello organizaciones 
peligrosas cuando no existe una fuerza progresista 
que los detenga, tal como noviembre de 2019 ha de-
jado patente. Ninguna dictadura en nuestra historia 
ha prescindido de sus servicios, sea para perseguir 
dirigentes sindicales, asesinar a líderes políticos o in-
timidar a las masas de gente rebelde, constituyéndo-
se como una “resistencia necesaria”, como sin duda 
alguna comprende Amparo Carvajal.

LOS ANCESTROS DEL             
FASCISMO CRIOLLO

Pero antes de estudiar cómo es que funcionan las 
dos organizaciones más importantes para la 

anquilosada derecha boliviana, repasemos 
primero ejemplos del paramilitarismo a 

lo largo de nuestra historia.

Es bien sabido que una vez 
triunfantes, los dirigentes 

de la Revolución Nacio-
nal advirtieron rápida-

mente que el ejercicio del poder se haría siempre 
dificultoso con una clase trabajadora organizada. 
Víctor Paz Estenssoro, Hernán Siles Suazo y Wal-
ter Guevara Arce fueron domesticados sin mucha 
resistencia por la embajada de los Estados Unidos, 
que dejó bien claro que la influencia obrera en su 
gobierno era un peligroso ejemplo de bolchevismo 
regional. Para controlar la potencia del proletaria-
do minero recurrieron a las milicias campesinas y a 
exmilitares de las abolidas Fuerzas Armadas, pero 
la más de las veces recurrieron a las Barzolas, orga-
nización de militantes movimientistas nombradas 
después de una valiente palliri masacrada por la 
rosca minera en las pampas de Catavi, traicionan-
do, obviamente, su memoria. No se trataría de mu-
jeres provenientes de las minas, como lo fue María 
Barzola, sino mujeres citadinas de clase media re-
clutadas por el Movimiento Nacionalista Revolu-
cionario (MNR).

Poco después, la Falange Socialista Boliviana (FSB) 
emplearía jóvenes radicalizados religiosamente 
en iglesias evangélicas y otros círculos cristianos 
movidos supuestamente en defensa de la fe y la 
lucha contra el ateísmo comunista, reclutando 
a sus miembros habitualmente de las clases me-
dias altas y altas, preocupadas por la amenaza de 
una clase obrera ya perseguida por el Pacto Mili-
tar-Campesino, pero todavía desafiante. El papel 
de Falange, sin embargo, dejaría la lucha contra 
los proletarios comunistas en un segundo plano, 
después de la implementación del “Plan Bohan”, 
que dio nacimiento a una oligarquía terratenien-
te necesitada de protección tras la erradicación 
de su antecesora occidental. La defensa del lati-
fundio, junto con la persecución y eliminación de 
comunidades indígenas, fue su principal función 
a partir de los años 60. Serían el germen de la or-
ganización paramilitar más destacada en la actua-
lidad, la UJC.

No mucho después, durante los años 70 y 80, 
miembros del lumpen proletariado y las clases 
privilegiadas de la ciudad de La Paz se sumarían 
con entusiasmo a la represión de estudiantes 
universitarios y trabajadores fabriles aglutinados 
en varias pandillas, de la cual Los Marqueses se-
rían su más vicioso ejemplar. En las manos de sus 
miembros, montados sobre motocicletas y vesti-
dos con chaquetas de cuero, quedaron las man-
chas de sangre de líderes socialistas y defensores 
de los Derechos Humanos como Marcelo Quiro-
ga Santa Cruz y Luis Espinal. La famosa masacre 
de la calle Harrington fue igualmente una de sus 
más sádicas obras, en colaboración con policías 
y militares que se sumaron al régimen de uno de 
los dictadores más vulgares de nuestra historia, 
Luis García Meza. Actualmente todavía quedan 
miembros de pandillas como estas, como bien 
admite Ronald MacLean en un artículo de opi-
nión publicado en Página Siete, propiedad del 
hijo de Raúl Garáfulic, un conocido paramilitar 
en la dictadura de Hugo Banzer Suárez.

Como se ve, ningún régimen de facto ha re-
nunciado a este tipo de grupos de choque. El 
ejercicio de la violencia muchas veces tuvo que 
depender no de las instituciones represoras del 

EL NUEVO
PARAMILITARISMO 
BOLIVIANO
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Estado, sino de grupos informales creados para 
actuar como grupos de choque contra organiza-
ciones sociales y populares.

PANDILLAS Y NEONAZIS

Como no podía ser de otra forma, grupos orga-
nizados para la ejecución de actos de violencia 
también fueron parte del proceso que derivó en 
el derrocamiento de Evo Morales en noviembre 
de 2019. Si bien es cierto que hubo una adhesión 
espontánea por parte de amplios sectores de las 
clases medias al movimiento “pitita” que bloqueó 
las calles de la urbe paceña desde finales de octu-
bre de ese mismo año, la actuación de dos grupos 
paramilitares resultó decisiva para la consecución 
de un golpe de Estado triunfante: la UJC y la RJC.

La UJC tiene una historia de larga data. Fue creada 
en 1958 por Carlos Valverde Barbery con el explí-
cito propósito de ser el brazo armado del Comi-
té Cívico Pro Santa Cruz, que agrupaba a la élite 
latifundista que se creó como efecto secundario 
de la Reforma Agraria implementada por el MNR 
y el desarrollo del Oriente, beneficiando a familias 
de inmigrantes europeos, muchos de ellos vincula-
dos con células del nazi-fascismo. De hecho, Klaus 
Barbie, el “carnicero de Lyon”, sería una pieza clave 
en su organización y adoctrinamiento, al igual que 
miembros de la Ustacha, de proveniencia croata.

Desde 2005 la UJC sería el principal instigador de 
violencia racista que en 2008 planificó y ejecutó 
la toma de instituciones del gobierno central en 
el Oriente, en un intento de golpe de Estado cí-
vico-prefectural que incluía, entre otras cosas, la 
contratación de una célula mercenaria terrorista 
liderada por Eduardo Rozsa Flores, neutralizada a 
principios de 2009, entre cuyos objetivos estaba el 
magnicidio de Morales.

La RJC, por otra parte, se creó mucho después, y sin 
aparente relación con la organización precedente, en 
las calles del norte de Cochabamba, donde se ubican 
las clases medias y altas de aquella ciudad. Sus miem-
bros fundadores, Yassir Molina, Milena Soto, Mario 
y Fabio Bascopé, no obstante, no pertenecían a la 
creme de la creme cochala, sino a sus clases perifé-
ricas, el lumpen proletariado organizado en pandillas 
locales que controlaban los negocios más turbios de 
la región. Varios de sus integrantes fueron arrestados 
posteriormente por causas no relacionadas al golpe 
de Estado de noviembre, como el intento asesinato 
del periodista Aldair Pinto a manos de Roger Revuel-
ta, miembro de esta banda. Mario Bascopé sería arres-
tado por portar armamento sin licencia, así como es-
tupefacientes, razón por la cual se mantendría preso; 
además por cargos relacionados con la destrucción 
de las instalaciones de la Fiscalía General del Estado 
en la ciudad de Sucre a mediados de 2020.

HARINA DE OTRO COSTAL

La UJC y la RJC actuaron bajo los auspicios de la oli-
garquía terrateniente del Oriente, tal como admitió el 
propio Luis Fernando Camacho a principios de 2020, 
cuando señaló que su padre había conversado con 
policías y militares para que se sumaran al golpe de Es-
tado contra el Movimiento Al Socialismo (MAS).. Los 
policías amotinados prestaron apoyo a los miembros 
de estas dos organizaciones, que se movilizaban en 
motocicletas con equipo antidisturbios y armamento 
casero. Posteriormente, el entonces ministro de Go-
bierno, Arturo Murillo, hoy recluido en una prisión es-
tadounidense por lavado de dinero, les prestaría apoyo 
logístico y político frente a las cámaras cómplices de 
medios de comunicación como Unitel.

Pero las dos organizaciones tienen una naturaleza 
distinta. Mientras la UCJ viene de una tradición de 

abolengo vinculada a las 
dos logias más poderosas 
de Santa Cruz, los Caballeros 
del Oriente y los Toborichi; la RJC 
procede del mundo del lumpen pro-
letariado. En un caso se trata de una or-
ganización de credenciales oligárquicas y de 
clase alta, en el otro su base social la constituyen 
grupos de clases medias bajas ansiosas por escalar en 
la estructura de clases local, al servicio del empresa-
riado cochabambino. Y esto implica estrategias de 
reclutamiento y preparación totalmente disímiles, 
siendo ideológicas y patrimoniales en el primer caso, 
y clientelistas y criminales en el segundo.

Mientras los miembros de la UJC son identificados y 
adoctrinados en clubes sociales y fraternidades carna-
valeras, donde todos cuentan con recursos económi-
cos abundantes; los integrantes de la RJC provienen 
corrientemente de pandillas relacionadas con el ocio 
nocturno y el tráfico de drogas. En otras palabras, la 
UJC emplea mecanismos doctrinarios que giran en 
torno a la defensa de la cruceñidad y el odio a lo indí-
gena occidental, sumados a criterios de clase para sus 
dirigencias, reservadas para personas provenientes de 
las clases altas; la RJC, a su vez, se mueve guiada por 
criterios de ascenso social, acumulación originaria de 
riqueza vía actividades criminales y uso clientelar de 
redes empresariales. Cada caso es, de cierta forma, 
harina de un costal desigual.

Pero las diferencias llegan hasta ahí. A estas dos or-
ganizaciones, en principio tan disparejas, las unen 
tres tipos de núcleos ideológicos que apelan a casi 
todos sus miembros cuando se trata de poner en 
práctica un discurso que en general invoca a iden-
tidades regionales igual disímiles, pero unidas por 
su desprecio a lo que más caracteriza lo plebeyo y 
popular en Bolivia: lo indígena y campesino. Estos 
tres ejes de articulación discursiva son:

	 Primero, una religiosidad colonizadora;
	 Segundo, un fanatismo conservador por las es-

tructuras sociales;
	 Y tercero, una visión clasista del mundo en ge-

neral.

Por ello su discurso está permeado por referencias 
bíblicas, la defensa de valores tradicionales como la 
familia y la propiedad, y un desprecio por el relato 
progresista igualitario. Sus componentes buscan, 

siempre, expresar los valores 
de aquella sociedad desafiada por el 
Proceso de Cambio, razón por la que sus prin-
cipales cabecillas tienen una fisonomía y compor-
tamiento particular: Yassir Molina es un hombre 
robusto, con antecedentes de violencia e intento 
de homicidio, de ojos azules y cabello castaño; 
mientras que Luis Fernando Camacho, que en su 
juventud fue parte de la UJC, tiene una actitud bra-
bucona y esforzada por expresar su masculinidad, 
el “macho Camacho”.

Finalmente, el caldo de cultivo del que se sirven 
ambas organizaciones lo constituyen tres tipos de 
juventudes:

a.	 Juventudes en busca de ascenso social, siem-
pre felices de salir en la misma foto junto con 
miembros de las clases altas y la “gente bien” de 
su entorno local, que ven el ascenso indígena 
como una amenaza y competencia a su aspira-
ción por estatus;

b.	 Juventudes radicalizadas, criadas en valores tra-
dicionales y un desprecio por lo indígena, al 
cual ven como un símbolo de atraso y de po-
breza, de los que desean desembarazarse mar-
cando una distancia jerarquizadora;

c.	 Juventudes apáticas, que consideran que la po-
lítica necesariamente requiere una dosis de ci-
nismo que rechazan en principio pero adoptan 
en la práctica, cuando advierten que el poder 
implica privilegios cuyo costo no comprenden 
por su rechazo casi provinciano de todo lo que 
pueda ser considerado como “político”.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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DILEMA OPINADOR
El dilema opinador es la disyuntiva de la fic-

ción y la realidad; de la retórica y la objetivi-
dad. La opinología ha vuelto a contratacar 

buscando descalificar los 10 primeros meses del 
gobierno democrático popular de Luis Arce. 
Comandados por Carlos Mesa, distintos opina-
dores han buscado posicionar que no hay Go-
bierno ni gestión. En realidad, lo que no hay ni 
tienen es un proyecto país alternativo, porque 
el límite de la opinología es la victimización no 
la proposición.

En ese sentido, vamos a demostrar objetivamen-
te la farsa de ciertas proposiciones de los doc-
torcitos de Charcas y, finalmente, vamos a dis-
cutir el posicionamiento histórico del gobierno 
democrático popular.

Se cuestiona las virtudes del modelo econó-
mico made in Bolivia alegando condiciones 
favorables en el mercado mundial. 
Sin embargo, olvidan intencio-
nalmente que, aún con la cri-
sis del precio del petróleo 
en 2014, Bolivia, y no otros 
países productores de cru-
do de la Región, logró sos-
tener un crecimiento eco-
nómico que durante seis 
gestiones obtuvo el primer 
sitial. Esto demuestra que 
no hay tal “piloto automáti-
co”, sino un modelo econó-
mico coherente con la realidad 
boliviana.

Algunos opinadores aceptan que hay datos 
económicos positivos estos primeros 10 me-
ses, pero, desde el fundamentalismo de mer-
cado, dicen que los datos son “poco espe-
ranzadores”. Primero, debemos preguntarnos 
¿dónde estaban estos defensores de la soste-
nibilidad cuando el gobierno de facto mostra-
ba cifras negativas en crecimiento económi-
co, empleo, deuda, recaudaciones, inversión, 
entre otros? Segundo, por fuera de ese tema 
moral, debemos insistir que no existe “piloto 
automático” tras el crecimiento acumulado 
del IGAE del 8,7% a junio 2021. En realidad, la 
política económica ha reanimado la demanda 
efectiva mediante el impulso de la inversión 
pública y la política de redistribución de ingre-
sos; ambos pilares fundamentales del modelo 
económico. El resultado es que los organismos 
internacionales, y no el Gobierno, han mejora-
do sus previsiones de crecimiento económico 

para Bolivia.

La opinología también ha observado que 
no hay “libre mercado”. En efecto, el mo-
delo económico made in Bolivia es una 

respuesta alternativa, 
crítica, heterodoxa 

y popular al libre 
mercado. El mo-
delo neoliberal 
se enfoca solo 
en la esfera del 
intercambio que 

mediante el libre 
mercado la “mano 

de Dios” o la “mano 
invisible” se encarga de 

lograr el equilibrio general. 
El problema estructural es 

que ese tipo de modelo, que no 
alcanza las esferas de la producción, 

la distribución y la apropiación, no puede 
ni pretende responder a realidades cuya 
complejidad rebasa la esfera del mercado; 
lo que es muy común en sociedades abi-
garradas como la nuestra. Esta es la mio-

pía estructural del fundamentalismo 
de mercado de la opinología.

Asimismo, denuncian una supuesta 
“industria de juicios” a opositores. 
Nuevamente, ¿dónde estaban estos 

señores cuando las factorías paramili-
tares y parapoliciales perseguían y agre-

dían no solo a autoridades electas, sino, 
también, al pueblo humilde que exigía el res-
peto a su dignidad en el golpe de Estado? Sin 
embargo, por fuera de esta cuestión moral 
es claro que, a diferencia de los 11 meses del 

terrorismo de Estado del gobierno de facto, se 
están respetando los procesos judiciales para 
determinar las responsabilidades por las masa-
cres de Senkata y Sacaba. La avidez de justicia 
de las familias bolivianas que han perdido a 
sus seres queridos o que han resultado heridos 
y que han sufrido encarcelamientos extraju-
diciales no puede ser negociada por ninguna 
instancia y bajo ninguna premisa. En realidad, 
hay una “industria de justicia” para las víctimas; 
industria necesaria para la paz y el desarrollo 
del país.

Asimismo, y a falta de argumentos, la opino-
logía ha usurpado competencias de la psico-
logía, y han declarado al presidente Luis Arce 
sin identidad política; un “avenger” contra la 
oposición dicen. En realidad, todos sabemos 
que el único avenger en la arena política es el 
alcalde de La Paz que, acusado por acoso, anda 
buscando al Covid-19 como el chavo un chu-
rrumino, para darle un derechazo.

Por fuera del chascarrillo, esta afirmación no 
es sino producto de su migraña histórica. Luis 
Arce forma parte de la generación de intelec-
tuales orgánicos que tuvieron la claridad ne-
cesaria para acompañar el triunfo del bloque 
nacional-popular a las oligarquías y el neolibe-
ralismo en 2003. Generación inspirada por el 
socialista Marcelo Quiroga, por el comunista 
Zavaleta Mercado, por el indianista Fausto 
Reinaga, entre otros. No se trata de tener o no 
pósters de ídolos, señores opinadores, se tra-
ta de dar contenido a las categorías, las ideas 
y las teorías emancipadoras que emanan de la 
acumulación histórica de las luchas de los más 
humildes y oprimidos; se trata de darle sustan-
cia popular al proyecto emancipador. Esa ge-
neración ha refundado al país y le ha dado lo 
que jamás pudo darle la generación inspirada 
en Salamanca: coherencia, articulación, pro-
greso y justicia social.

La generación que ha superado la cruda filo-
sofía recursiva de la historia que había dejado 
la Bolivia republicana no es otra cosa que el 
espejo en el que los opinólogos evidencian su 
fracaso histórico.

Ese es el dilema opinador, la disyuntiva entre la 
ficción como negación de la realidad frente a la 
desbordante objetividad de los logros de la ges-
tión de gobierno: “¡Estamos saliendo adelante!”.

ARIEL BERNARDO IBAÑEZ-CHOQUE
Crítico de la economía y                                               

sociedad capitalista.
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El domingo 12 de septiembre se realizaron 
las elecciones Primarias Abiertas Simul-
táneas y Obligatorias (PASO), “legislati-

vas”, correspondientes al medio tiempo del 
turno de gobierno (2019-2023) en Argentina. 
Se validaba o no la gestión gubernamental, 
de ahí muchas especulaciones previas sobre 
el rumbo futuro, ganadores y perdedores, en 
el oficialismo y en la oposición. Por eso inte-
resa discernir quién ganó o perdió en todo el 
espectro de la política local, y muy especial-
mente pensar el porvenir. El primer dato a 
destacar es la importancia de la voluntad so-
cial para definir la aprobación o rechazo, en 
general, sobre el rumbo del país y se recalca 
la mayor abstención registrada en un proceso 
electoral. Lo principal ocurrido es la pérdida 
de más de cinco millones de votos del oficia-
lismo, por diversas motivaciones: la economía, 
la gestión de la pandemia, incluso aspectos 
éticos asociados a actividades frívolas que ex-
plicitan el privilegio de los gobernantes sobre 
el conjunto social. Sacando el ausentismo tra-
dicional, buena parte del incremento se debe 
a votantes descontentos con el oficialismo y 
sin voluntad de premiar a otros grupos, mucho 
menos al macrismo.

Al mismo tiempo debe consignarse que no 
existiendo “penas” a quienes no cumplen con 
la obligatoriedad, que cada elección renueve 
una masiva presencia, en torno al 67% de los 

electores, resulta interesante para medir vo-
luntades políticas electorales. La movilización 
social también incluye el accionar en las elec-
ciones, votando o ausentándose, incluso pues-
to de manifiesto en el voto blanco o impug-
nado. El castigo mediante el voto o no voto 
no constituye una novedad, ya que se ejerció 
en 2015 cuando se habilitó por primera vez 
en la historia constitucional de la Argentina 
un gobierno de derecha por vía electoral. Es 
cierto que el macrismo incluía a las identida-
des tradicionales, peronismo y radicalismo en 
su seno, pero ninguna ejercía la hegemonía 
del liberal gobierno presidido por Mauricio 
Macri y expresiones del poder económico en 
el equipo gubernamental (2015-2019). La ex-
periencia macrista fue castigada en 2019 con 
el retorno del “peronismo unido” de las tres 
patas (Cristina Fernández, Sergio Massa y Al-
berto Fernández), aun cuando una parte del 
peronismo continuaba asociada al macrismo, 
del mismo modo que el radicalismo oficial va-
lidaba la alianza macrista. Algunas expresiones 
de la identidad radical siguieron siendo parte 
de la propuesta del “peronismo unido” bajo la 
hegemonía kirchnerista.

El gobierno de Macri no satisfizo las expecta-
tivas de una parte de la sociedad y fue casti-
gado en 2019, del mismo modo que se reitera 
el castigo en estas PASO de 2021, que podrían 
ratificarse en las elecciones legislativas de me-

EL CASTIGO FUE LA                                       
PRINCIPAL LECTURA 
SOBRE LAS PASO

dio turno el próximo 14 de noviembre, fecha 
de elecciones para renovar los congresos na-
cionales, provinciales y municipales.

Como la política es un proceso social diná-
mico, en estos dos meses podrían modificar-
se las condiciones e incluso revertir el clima 
de castigo, para lo cual habría que recrear las 
expectativas frustradas en estos dos años de 
gobierno de los Fernández. Difícil que eso 
ocurra, y todo dependerá del accionar del 
Gobierno para revertir el castigo, más allá de 
cualquier renovación ministerial. Lo que se 
demanda es cumplir las expectativas contra el 
legado macrista: el fuerte endeudamiento pú-
blico, la pobreza, el desempleo, la inflación y la 
desigualdad en la apropiación del ingreso y la 
riqueza. A 48 horas del castigo, la propia coa-
lición produjo una crisis política que afecta al 
Gobierno y a la institucionalidad vigente, por 
lo que resulta complejo imaginar el devenir en 
el corto y mediano plazo, más allá de pensar en 
cualquier resultado electoral en las elecciones 
de noviembre próximo.

¿CÓMO SE CASTIGÓ?

El ausentismo consolidó los votos positivos 
hacia la oposición, sea la derecha, la ultradere-
cha (una de las novedades) y a la izquierda. Al 

Continúa en la siguiente página
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ausentismo, hay que sumarle el voto blanco o 
nulo como forma de castigar, incluso más allá 
del Gobierno, enfatizando la ausencia de op-
ción política.

Un dato relevante lo constituyen las nuevas 
generaciones de votantes, hijos del siglo XXI, 
con sus vivencias y registros propios sobre la 
historia local, regional y mundial, en un tiempo 
de ausencias de “épicas” que atravesaron otras 
generaciones, por caso, la de los 60/70, y las 
percepciones sobre el socialismo y la bipola-
ridad del sistema mundial entre 1945 y 1991, 
incluso la posibilidad de un “tercer mundo” 
como parte de una dinámica anti-colonial y 
anti-imperialista que cambió el mapa de buena 
parte del sur del mundo.

Los años 60 en Latinoamérica y el Caribe ama-
necieron con la esperanza de la Revolución 
cubana, alimentada en los 70 con la novedosa 
elección chilena de la unidad de la izquierda y, 
a fines de esa década, incluso, la insurgencia 
nicaragüense.

¿Qué incorporó a la cultura política de la so-
ciedad y a las nuevas generaciones, en ese pe-
riodo, la contraofensiva liberal, local y global? 
Hemos sostenido que el gran logro del “neoli-
beralismo” emergente de las dictaduras en el 
sur de América fue la derrota cultural, expre-
sada en la ausencia de un “imaginario alternati-
vo” que lleva ya tres décadas.

Hubo voto castigo al Gobierno, que mermó su 
consenso electoral de manera considerable res-
pecto de la anterior votación, consolidando un 
30% del voto positivo. El macrismo también ob-
tuvo menos votos, pero en menor proporción, 
resumiendo un 40% de la votación y constitu-
yéndose en la primera minoría. La izquierda en su 
conjunto (distintas listas) aparecen como terce-
ra minoría, con 1,5 millones de votos. La derecha 
“libertaria” sigue en la consideración cuantitati-
va, muy probablemente captando algunos de los 
votos fugados desde el macrismo y cierta iden-
tidad con el rechazo a la “política” (profesional).

Insistamos, la derecha y la ultraderecha suma-
dos captan un porcentaje elevado del consen-
so electoral, seguidos del oficialismo y la iz-
quierda, sin mucha capacidad de alianzas entre 
estos últimos. Los “ganadores” aparecen afines 
ideológicamente a otros procesos similares en 
la Región (Bolsonaro) y en el mundo (Trump), 
siendo el principal perdedor la opción políti-
ca en el gobierno. El resultado fue sorpresivo 
para unos y otros, aunque existían “avisos” en 
el descontento que se manifestaba en la previa 
a la PASO. No hay corrimiento a la derecha del 
electorado, sino descontento ante el incum-
plimiento de un “imaginario” de restauración 
de derechos perdidos en tiempos macristas. 

Por eso señalamos que se castigó el no cumpli-
miento de las expectativas, igual que en 2019, 
ya que el macrismo no resolvió entre 2015 y 
2019 lo que muchos de sus votantes espera-
ban que modificara. Es cierto que a poco de 
asumido el gobierno de Alberto Fernández y 
de Cristina Fernández de Kirchner sobrevino 
la pandemia y agravó la situación de la eco-
nomía, pero igual no se cumplieron con las 
expectativas de cambio. Pudo haberse con-
frontado con la condicionante herencia de la 
deuda, especialmente con el Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) y el Club de París, y no 
solo no se hizo, sino que se tendieron puentes 
de convivencia parlamentaria para favorecer el 

proceso de negociación, licuando responsabi-
lidades del macrismo en la asunción de una gi-
gantesca e impagable deuda pública. Tampoco 
se orientó un cambio de modelo productivo 
cuando el tema fue servido en bandeja por el 
fraude de la empresa Vicentin. El anuncio de 
intervención, expropiación y transformación 
de la empresa en caso testigo para reorientar 
el modelo productivo agrario con orientación 
hacia la “soberanía alimentaria”. Ello podría 
haber definido un rumbo estructural en un 
sector estratégico de la economía local. Otra 
oportunidad perdida fue el fin de la concesión 
en el río Paraná, la llamada Hidrovía, poster-
gado por un año, en lo que parece una conti-
nuidad de un rumbo de consolidación de un 
modelo productivo y de desarrollo extranjeri-
zante y con destino en la subordinación del 
país para la promoción de una acumulación 
asociada en el orden trasnacional vigente.

Una cuestión no menor deviene de los privile-
gios, expresados en vacunaciones por relacio-
nes con el Gobierno, cuando las expectativas 
por la vacunación eran importantes para pre-
venir el efecto del coronavirus, tanto como el 
incumplimiento de las normas de prevención 
puesta de manifiesto en los encuentros festi-
vos en ámbitos oficiales. El castigo fue contra 
el ajuste de salarios y jubilaciones, la inflación 
que favorece a los fijadores de precios y en 
contra de la mayoría empobrecida, como por 
el impacto de la emergencia sanitaria y los pri-
vilegios a este asociado.

LA ASIGNATURA PENDIENTE

El momento político actual pone de manifiesto 
la necesidad de la emergencia de un nuevo pro-
yecto político emancipador, más allá de las dos 
coaliciones que disputan el consenso electoral 
en nuestro tiempo. Las viejas representaciones: 
radicalismo y peronismo, vienen sufriendo mu-
taciones importantes que se expresan en las 
coaliciones que disputan el consenso electoral.

A derecha e izquierda de ambas coaliciones 
emergen proyectos que recogen voluntades 
ideológicas de larga tradición en la cultura 
política local, sea el liberalismo o el marxismo, 
cada uno con matices sustanciales que hasta 
ahora no les permitió una presencia unificada 
que ponga de manifiesta su real volumen para 
la disputa política.

Con los libertarios, reaparece el fenómeno de 
Alsogaray y la UCD en los 80-90 del siglo pa-
sado, imaginando ante la crisis política local y 
global un resurgimiento del pensamiento y la 
política liberal en el orden local. Con los par-
tidos trotskistas se visibiliza una presencia po-
lítica en el país que los excede, ante el apoyo 
de concepciones y una cultura crítica que con-
fluye con el programa de rechazo al pago de 
la deuda pública y en defensa de los intereses 
de sectores populares, pero diferenciándose de 
posicionamientos sobre los procesos políticos 
regionales, especialmente en lo concerniente a 
la situación cubana y una orientación en la inte-
gración latinoamericana y caribeña.

La reflexión apunta al cambio de las identi-
dades tradicionales en el país. Si en la historia 
constitucional de la Argentina emergieron el 
radicalismo y el peronismo, transformados en 
el presente en unas coaliciones que se arman y 
desarman al ritmo de una crisis profunda, con 
alarmantes datos regresivos del impacto eco-
nómico y social. En ese cambio de identidades 
surge la ausencia de una alternativa popular 
que pueda actuar en una perspectiva crítica 
y transformadora del orden capitalista. No es 
solo un desafío local, sino regional y global. Es 
una búsqueda que lleva tres décadas ante la 
debacle de la bipolaridad del sistema mundial 
entre 1989 y 1991, con las especificidades que 
ese proceso tuvo en el país.

No hay respuesta simple a la interrogante so-
bre la construcción de alternativa, pero es el 
desafío en un tiempo en donde el capitalismo 
amenaza a la Naturaleza y con ello a la super-
vivencia del género humano. Ese es el marco 
civilizatorio de la urgencia para el logro de 
una propuesta política para la emancipación. 
La base de lo nuevo estará en la síntesis de 
experiencias de reproducción de la cotidia-
neidad asentadas en una radicalización de la 
democracia participativa y un funcionamiento 
comunitario de la reproducción de la vida, en 
armonía con el metabolismo de la Naturaleza, 
claro que en el marco de una propuesta po-
lítica que asuma una conciencia colectiva de 
superar el orden presente subordinado a la ga-
nancia y a la acumulación capitalista.

JULIO C. GAMBINA
Economista.
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Durante la campaña para la pre-
sidencia del Perú, el maestro 
rural y candidato Pedro Casti-

llo enfatizó su identidad con el pen-
samiento de José Carlos Mariátegui. 

Eso sirvió para que, además de “comu-
nista”, sea atacado por “mariateguista”, 
una especie de “crimen”, ya que, su-
puestamente, aquel intelectual perua-
no había “inspirado” a la guerrilla de 
Sendero Luminoso, bien conocida por 
sus atrocidades. De manera que, bajo 
semejantes orientaciones, el país podía 
esperar no solo seguir la senda de Ve-
nezuela y de Cuba, sino también la de 
la “violencia”. El triunfo de Castillo ha 
descuadrado a todos aquellos sectores 
que no esperaban semejante “golpe”. 

En Ecuador el escenario político ha 
ido por otro lado. En las recientes 
elecciones para la presidencia de la 
Confederación de Nacionalidades 
Indígenas (Conaie) triunfó Leonidas 
Iza (kichwa del pueblo Panzaleo), 
contra quien ya se habían levantado 
voces acusadoras de su “radicalidad”. 
Inmediatamente, esa victoria desper-
tó el paroxismo de toda una serie de 
opinadores de ocasión y de medios 
de comunicación mercantiles, que 
atacaron a Iza por ser “mariateguista” 
y, por tanto, le atribuyen el fantasma 
de la potencial “violencia”. 

Tanto en Perú, como en Ecuador, la 
irracionalidad campea en estos temas 
y la ignorancia se impone frente a 
quienes exigen ideas fundamentadas 
y con un mínimo indispensable de 
conocimientos. Porque hablar de Ma-
riátegui, sin haber leído una sílaba de 
sus textos, o sin haber profundizado 
en el sentido y alcance de sus obras, 
solo tiene el propósito de engañar a la sociedad y asustar a 
todos con el viejísimo miedo del “comunismo”. 

J. C. Mariátegui (1894-1930) es uno de los intelectuales 
(literato, periodista, ensayista, investigador) más destaca-
dos en la historia del Perú y un autor de obligada lectura 
para quienes estudian ciencias sociales en toda América 
Latina, además de ser igualmente seguido en universidades 
europeas o de los Estados Unidos. Su obra es abundante y 
existe un amplio archivo documental dedicado a su vida. 
Cuando se trasladó a Europa (1919), y específicamente a 
Italia (allí se casó con Anna Chiappe), afirmó su formación 
marxista y de regreso al Perú (1923) fundó el Partido So-
cialista (PSP, 1928) y al año siguiente la Confederación de 
Trabajadores. Por entonces, todos los partidos comunistas 
se vincularon a los postulados de la III Internacional (1919), 
fundada por V. I. Lenin; pero, aunque Mariátegui reconoció 
a esa organización, fue pionero en cuestionar toda depen-
dencia ideológica externa, pues el socialismo peruano (y 
latinoamericano), como afirmó, no podía ser “ni calco, ni 
copia, sino creación heroica”. Este es un rasgo distintivo de 
su pensamiento que a menudo han repetido los círculos de 
las izquierdas tradicionales, aunque no siempre lo supieron 
asimilar. La posición de Mariátegui le ocasionó conflictos 
teóricos y políticos con los sectores comunistas; y, de he-
cho, el Partido Comunista Peruano (PCP, 1930), fundado 

después de la muerte de Mariátegui, pasó a sujetarse a las 
directrices de la III Internacional. 

Mariátegui no fue un marxista “cerrado”. Era convencido de la 
necesidad de unión con los sectores democráticos y progre-
sistas, para lograr una vanguardia cultural, en lo cual es visible 
la influencia de Antonio Gramsci (1891-1937), uno de los fun-
dadores del Partido Comunista Italiano (1921), quien teorizó 
sobre la hegemonía cultural. Por eso, desde la editorial Miner-
va, pasando por la revista “Claridad” y, sobre todo, a través de 
“Amauta” (1926), la revista más importante que fundó, Mariá-
tegui incorporó a la más variada intelectualidad del momento, 
incluyendo artistas, obreros, maestros y mujeres escritoras, de 
las diversas regiones peruanas, además de mantener contacto 
con intelectuales latinoamericanos y escribir sobre múltiples 
tópicos de la literatura, el acontecer cotidiano o la vida políti-
ca, social y económica del Perú y del mundo. 

Sin duda su más valiosa obra es Siete Ensayos de Interpretación 
de la Realidad Peruana (1928), un estudio profundo de la his-
toria del país desde la metodología marxista, acompañado por 
otras reflexiones teóricas. Aquí se concentra la esencia de su 
pensamiento sobre el socialismo indo-americano. Ante todo, 
exige la investigación más rigurosa sobre la realidad; y por ello 
comprende que lo indígena ha sido excluido en la observación 
del país, siendo el problema fundamental, porque dos terce-

ras partes de la sociedad son indios. 
No puede haber un proyecto político 
nacional que los excluya, como hasta 
hoy ha sucedido. En Perú es imposible 
pensar en una revolución proletaria 
que deje a un lado lo indígena. Además, 
en la tradición cultural y la vida comu-
nitaria de los indios se encuentran las 
bases para edificar el socialismo. La 
reforma agraria a su favor, además de 
superar el “feudalismo”, sostenido por 
el gamonalismo interno y el sistema 
del yanaconazgo, tendrá que basarse 
en esa propiedad agraria comunitaria, 
base de la nueva sociedad, que se libra 
así del paso por el capitalismo, una te-
sis que Marx había desarrollado, para el 
contexto de las comunidades rusas, en 
sus cartas a Vera Zasúlich (publicadas 
por Riazánov en 1924) y que al tiempo 
de Mariátegui no eran conocidas en los 
ambientes latinoamericanos. 

Las tesis “indigenistas” de Mariátegui, 
pioneras en la perspectiva del marxis-
mo latinoamericano, le valieron críticas 
y ataques de los marxistas ortodoxos, 
que consideraban el tema indígena 
simplemente como parte de la lucha 
de clases e incluso un tema racial, todo 
lo cual Mariátegui permanentemente 
cuestionó, pues consideraba que ese 
“marxismo” no comprendía las realida-
des del Perú ni de América Latina. 

Jamás alentó Mariátegui la violencia ni 
la lucha armada. Convencido marxista, 
confiaba en el partido y en la organi-
zación de los trabajadores, junto a los 
indígenas, las capas populares y los 
intelectuales. Sin embargo, el célebre 
peruano no alcanzó a formular una 
concepción sobre el Estado plurina-
cional, que es un planteamiento con-
temporáneo perfectamente válido y, 

además, originado en las mismas poblaciones y organizacio-
nes indígenas. Bolivia, primero con el presidente Evo Morales 
(2006-2019) y ahora con la presidencia de Luis Arce Catacora 
(2020) es el país latinoamericano más adelantado en la cons-
trucción del Estado plurinacional y el que ha dado muestras 
del avance social e institucional indudable y hasta ejemplar 
para beneficio de su más amplia población.

Como en Bolivia, las poblaciones indígenas de Perú y Ecua-
dor formulan planteamientos para una nueva sociedad. El 
pensamiento de Mariátegui también puede aportar a sus 
posiciones sociales y políticas porque el mariateguismo se 
fundamenta en la opción por la democracia, la paz, la liber-
tad y, sin duda, el socialismo, que son propuestas a favor de 
las clases oprimidas, un asunto que ni entienden ni quieren 
aceptar las élites del poder económico y político del capi-
talismo latinoamericano. El problema de la Conaie y de Pa-
chakutik, en el caso ecuatoriano, es el de sus capacidades 
para generar un proyecto político de alcance nacional, que 
no se concentre en las aspiraciones exclusivamente indíge-
nas, sino que se integre y conecte con los amplios intereses 
de todas las izquierdas progresistas y democráticas. 

JUAN J. PAZ-Y-MIÑO CEPEDA
Doctor en Historia.

LA DEMONIZACIÓN                           
DE MARIÁTEGUI
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Uno de los principales logros del último siglo es la ins-
titucionalización de los Derechos Humanos. Casi 
todos los países del mundo han firmado y ratificado 

al menos un par de los tratados y convenciones que for-
man parte de la Carta Internacional de Derechos Humanos. A 
su vez la mayor parte de los países reconoce en su cuerpo 
normativo la existencia de derechos que son ejercidos por 
todos sus habitantes. Evidentemente, no todos estos son 
respetados todo el tiempo, pero eso no es lo que discutire-
mos hoy. Aquí hablaremos más bien acerca de la historia de 
los mismos y las consecuencias que tienen sobre cómo se 
organizan en la actualidad y las tensiones que se derivan de 
su aplicación.

En la antigua Grecia se conocía lo que hoy se llaman “de-
rechos objetivos”. Estos derechos estaban formulados de 
manera general, tenían en cuenta la noción de justicia que 
se manejaba en ese momento, lo que se consideraba “co-
rrecto y justo” se encontraba en el orden armonioso y las 
relaciones entre los miembros de la comunidad. Entonces 
no se consideraban universales, ya que la dinámica de cada 
comunidad podía ser diferente; y no se atribuían a indivi-
duos, sino a la comunidad, a su funcionamiento armonioso. 
Por ejemplo: “es justo servir a tu comunidad”, “es justo ente-
rrar a los muertos”.

Para que lleguemos a la concepción actual de derechos, 
los “derechos subjetivos”, que se atribuyen a individuos, 
se tuvo que tomar algunos conceptos del cristianismo. 
En la religión cristiana todos tenemos un alma, indepen-
diente de nuestra condición social o nacionalidad, que 
es otorgada por Dios a los humanos. Esto permite que, 
en lugar de entender a los individuos como parte de una 
comunidad, con su lugar específico en la misma, ahora se 
puede comprenderlos como humanos abstractos, tenien-
do por igual una esencia común. Al mismo tiempo el or-
den armonioso del mundo ya no se debía a una propiedad 
intrínseca de este, sino a la voluntad de Dios, esto implica 
que se reemplaza la importancia del “orden” con el de la 

voluntad. Entonces ahora se tienen Derechos Humanos 
universales y abstractos, que emanan de la voluntad de 
cada individuo debido a una esencia humana compartida.

Para entender cómo esta concepción de derechos empe-
zó a ser adoptada y promovida hay que pensar el origen 
del capitalismo. Para que el capitalismo emergiera se des-
truyó la propiedad comunal para privatizarla, cercarla y 
empezar a generar ganancias de la tierra poseída indivi-
dualmente; al mismo tiempo los campesinos que trabaja-
ban en comunidad esta tierra para satisfacer sus necesi-
dades fueron forzados a trabajar por un salario. En lugar 
de pertenecer a una comunidad empezaron a competir 
individualmente por un sueldo. El sistema de los Dere-
chos Humanos acompañó este proceso de cerca, ahora 
los individuos son vistos como atomizados por defecto, 
en teoría iguales, que se juntan solo para perseguir su pro-
pios intereses. Este sistema formó una tensión interna. 
Por un lado está la esfera civil, donde cada uno busca su 
interés propio (mercado); y, por otro lado, la esfera polí-
tica, donde se toman decisiones en común que muchas 
veces intenta contener los excesos del mercado. Al mis-
mo tiempo que se pretende proteger la autonomía del 
individuo, mientras se le quita todo lo que hace el “indi-
viduo” al abstraernos de todo lo que nos hace únicos. A 
la par que estos derechos son universales, tienen que ser 
reconocidos y otorgados por el Estado.

La situación se complica aún más si consideramos el ejer-
cicio de los derechos. En teoría, el Estado es garante de los 
derechos de sus ciudadanos, sin embargo, sabemos por ex-
periencia propia que durante el gobierno de facto de Jeanine 
Áñez los derechos fueron ejercidos en la medida que la co-
rrelación de fuerzas entre los que controlan el Estado y sus 
ciudadanos lo permitían. La reciente expansión de derechos 
en el Estado Plurinacional de Bolivia se debe a las conquistas 
políticas logradas por la clase popular en las últimas décadas. 
Los derechos no son leyes eternas, sino el resultado de la 
lucha entre grupos con intereses opuestos.

Por otro lado, cada día se hace más evidente que la mayor 
parte de los problemas que enfrentamos hoy no se pueden 
resolver actuando como individuos. El mejor ejemplo de 
esto es la degradación ambiental y sus consecuencias, es 
imposible reducir los efectos del cambio climático o redu-
cir la deforestación en base a acciones individuales. Aquí 
entran en juego los derechos colectivos. A diferencia de la 
noción clásica de los Derechos Humanos, que son ejerci-
dos de forma individual, los derechos colectivos reclaman 
la verdadera libertad que se alcanza en la asociación con 
los demás. Un buen ejemplo son los derechos de los pue-
blos indígenas, que solo pueden ejercerse por las comuni-
dades indígenas en su conjunto.

Ahora ya nos estamos acercando al porqué de la importan-
cia de los derechos de la Madre Tierra, entendidos como 
derechos colectivos, incluyendo al resto de la Naturaleza, 
y el potencial del Vivir Bien como horizonte civilizatorio 
a construirse. La expansión de los derechos, y sobre todo 
los derechos colectivos, aparecen como reacción a los ex-
cesos causados por los Derechos Humanos individuales y 
el sistema capitalista que soportan. No obstante, la expan-
sión de derechos no es suficiente para detener el potencial 
destructivo del capitalismo, que realmente está llegando 
a la destrucción del mundo como lo conocemos, hay que 
imaginar una sociedad donde el significado de la comuni-
dad sea restaurado, que permita “el encuentro armonioso 
entre el conjunto de seres, componentes y recursos de la 
Madre Tierra”. Este horizonte se alcanza de forma colecti-
va y solidaria, con la participación activa de la sociedad. Lo 
que digo sonará como utópico, pero la tarea de imaginar 
un mundo diferente no debe ser excusa para no enfrentar 
la raíz del problema, ya que de otro modo los que menos 
hemos contribuido a exacerbar el problema quedaremos 
más vulnerables a las consecuencias de este.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista, militante del Movimiento Insurgente.

CAPITALISMO, DERECHOS 
HUMANOS Y LOS DERECHOS   
DE LA MADRE TIERRA
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¿Quién no escuchó hablar alguna vez de Oscar Gar-
cía Guzmán?, personaje paceño, boliviano, músico, 
compositor, productor, docente del Conservatorio y 

poeta, entre muchas cosas más.

Alrededor de él hay magia, mística y mitos que iremos 
conociendo en primera persona.

DESDE LA MINA

“Yo he vivido muchos años en las minas, ahí escuché bas-
tante música, sobre todo música tradicional, quechua, se 
me antojó y decidí aprender a tocar la guitarra, por su-
puesto de manera empírica, lo que se dice ‘de oreja’. En 
Catavi, localidad de Potosí, los últimos años que viví ahí 
ya sabía tocar guitarra, tenía 15 años, luego me vine a La 
Paz, por el trabajo de mi papá, que siempre lo trasladaban 
de un campamento a otro.”

LA PAZ

“Acá en La Paz, en primera instancia, tenía que estudiar 
Arquitectura con tres grandes amigos, Marcos Loayza, 
que terminó haciendo cine; José Luis Lora, que terminó 
siendo teatrero y titiritero; y Alejando Salazar, que termi-
nó siendo ilustrador y pintor.

Después decidí estudiar música, entré a la Universidad 
Mayor de San Andrés (UMSA) en un programa que se 
llamó Taller de Música, estaban de 
profesores los hermanos Pruden-
cio, salidos del taller de música de la 
Universidad Católica; estaba Nico-
lás Suárez, era fines de 1978, hasta 
que llegó el golpe de Estado y se 
pudrió todo. El año 1980 se cerró 
la Universidad, entonces comen-
cé otra etapa, a participar en otras 
instancias de formación, estuve en 
Uruguay, Colombia y México hasta 
el 1988, comencé a producir, musi-
calmente hablando, varias obras.

Desde 1985 empecé a dirigir una 
institución que se llamó Taller Bo-
liviano de Música Popular Arawi, 
fundada por Jesús Durán, ‘el Jechu’, 
hicimos investigación, formación y 
difusión musical, con un enfoque 
totalmente distinto a las clásicas 
instituciones académicas, puesto 
que pudimos articular la investiga-
ción musical en la música tradicio-
nal, la formación musical en músicas 
tradicionales, mesomúsica y música 
de tradición escrita, de tal manera 
que desarrollamos varias formas de 
difusión, ensambles, entre ellos la 
Orquesta Contemporánea de Ins-
trumentos Nativos; un ensamble de 
cordófonos llamado Madera Viva; 
antropología músical, tropa de músi-
ca tradicional, y varios grupos entre 
dúos, tríos, grupos más grandes de 
mesomúsica. Este es un concepto 
que lo desarrolló el argentino Carlos 
Alberto Gabriel Vega, un musicólo-
go, compositor, para evitar la gran 
confusión que suele darse alrededor 
del término música popular.

Allí conocí a Juan Carlos Orihuela, 
uno de los poetas más importantes, 

y junto a Pablo Muñoz decidimos formar un trío de can-
to, al que llamamos Cantos Nuevos.”

PELÍCULAS

“La música para audiovisual es un campo bien distin-
to, por ejemplo, a lo que se llama música de progra-
ma o tradición escrita, lo que llamamos música clási-
ca, contemporánea, culta. La música para audiovisual 
requiere una formación distinta, especializada, porque 
no es solamente lo musical, hay que tener una suerte 
de enfoque de la complejidad, hay que trabajar con 
una historia, con un guión o narrativa. Hablar y pensar 
esto, que se le dice música de foso, la música que está 
dentro o fuera de la narración, es la que acompaña la 
imagen desde una posición off.

Comencé a trabajar música de audiovisual con Marcos 
Loayza, primero en formatos pequeños, que eran videos, 
esto por el año 1978, hasta que me involucré en los lar-
gometrajes, en el momento del boom del cine boliviano, 
entre 1988 y 1991, que salieron varios trabajos, que fue 
un buen momento para el cine.

También comencé a formarme en música audiovisual, 
ahora trabajo mucho en diseño sonoro, doy una clase en 
la carrera de Cine en la UMSA, que no es solamente músi-
ca, sino que tiene que ver con el concepto sonoro de una 
película, ahí tienes que hablar de los valores agregados, 

los sonidos, de los campos sonoros (ambientes o atmós-
feras), es el director sonoro de la película.

He trabajado con muchísimos directores, entre las pelí-
culas más importantes están Cuestión de Fe, El Corazón de 
Jesús, Las Bellas Durmientes, dirigidas por Marcos Loayza; 
Los Hijos del Último Jardín de Jorge Sanjinés; La República 
de las Ideas, La Calle de los Poetas de Diego Torrez; Ajayu 
de Francisco Ormachea; El Triángulo del Lago de Mauricio 
Calderón; personas que ya no están con nosotros como 
Cajías, Agramont. Entre cortometrajes, largometrajes y 
videos he debido trabajar como 90 títulos.

Entre los cortos, un video lindísimo, de los buenos años 
del concurso Amalia Gallardo, es El Olor de la Vejez, que 
es el primer trabajo de Loayza, sobre una obra de Jaime 
Sáenz, y es la primera vez que se le ve a David Mondaca 
haciendo obra de Sáenz; después él ya viene haciendo 
solo su obra.

Uno de los documentales más importantes que trabajé 
fue con una directora española, Mabel Lozano, llamado 
Tribus de la Inquisición, la historia de un linchamiento en 
la plaza principal del municipio de Ivirgarzama en Co-
chabamba. Este documental se presentó en 2017 en el 
Festival de Cine de Guadalajara, México, después pasó 
al festival de cine de Mar de Plata, Argentina, a la XIII 
versión de la cita cinéfila de Derechos Humanos, en al-
gunos espacios cinematográficos en España (Valladolid, 

Albacete y Ciudad Real), en el Ar-
tículo 31 Film Fest. Fue muy tras-
cendente porque estuvo nominado 
a los premios Goya.

La última película o largometraje 
que hice, con música y diseño sono-
ro, se llama Esperar en el Lago, diri-
gida y escrita por el cineasta Okie 
Cárdenas, que todavía no se ha es-
trenado, la terminamos de grabar el 
año pasado, trata sobre la fuga de 
presos políticos de la Isla de Coati 
o Isla de la Luna, en el Lago Titicaca, 
que en esos tiempos fungía como 
cárcel en la dictadura del general 
Hugo Banzer Suárez; el trasfondo es 
una historia de amor.”

PROAUDIO

“Fui parte de ProAudio por una in-
vitación de Sergio ‘el mosca’ Claros 
para formar parte de la sociedad, él 
había llegado de estudiar de Chile, 
fue uno de los pioneros en Bolivia 
en el área del sonido, tuvimos varias 
iniciativas: el proyecto Paisajes So-
noros de Bolivia, con música de au-
tores jóvenes. Después de años de 
trabajar juntos quedamos Bernarda 
Villagómez y yo, que ahora lleva-
mos adelante todo el estudio, la 
producción de música de audiovi-
suales; ahora con estos nuevos for-
matos se han abiertos posibilidades 
en otros campos, como el podcast, 
la radionovela, algunas experimen-
taciones sonoras que estamos tra-
bajando.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

EL GRAN OSCAR GARCÍA
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Si bien el 7 de septiembre de 1971 se fir-
mó el acta fundacional del Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR), su na-

cimiento se remonta a un tiempo anterior. Los 
contextos en los que nace este movimiento, in-
ternacional y nacional, podemos resumirlos en:

CONTEXTO INTERNACIONAL

	 La Revolución cubana. El 26 de julio de 1953 
en Santiago de Cuba se llevó a cabo el Asalto 
al Cuartel Moncada, fecha a partir de la cual, 
mediante una guerra de guerrillas, a la cabeza 
de Fidel Castro, el 1 de enero de 1959 logra-
ron derrocar al dictador Fulgencio Batista.

	 La Guerra de Vietnam. Conflicto bélico suce-
dido entre 1955 y 1975. Estados Unidos in-
gresó a esta guerra en 1963 y se retiró en 
1973, saliendo derrotado por primera vez en 
su historia militar.

	 El Movimiento Hippie. Fue creado en Estados 
Unidos en los años 60, luego se extendió al 
mundo entero. Nació como respuesta a las 
políticas keynesianas, después de la Segunda 
Guerra Mundial.

	 El Mayo Francés. Fueron protestas que se lle-
varon a cabo en Francia en 1968, obligando 
a su presidente, Charles de Gaulle, a anun-

ciar elecciones anticipadas para junio de ese 
mismo año.

	 La Teología de la Liberación. Descrita como la 
reflexión sobre la praxis cristiana. Nació en 
la vertiente católica, en el año 1968, después 
del Concilio Vaticano II, pero en Bolivia em-
pezó a desarrollarse a principios de los años 
60, cuando se organiza la Juventud Católica 
y la Liga de Trabajadores Católicos. 

CONTEXTO NACIONAL

	 Los golpes militares –gobiernos de facto–. 
Cuando el Movimiento Nacionalista Re-
volucionario (MNR) aspiraba a concluir un 
cuarto mandato entre 1964 y 1968, con Víc-
tor Paz Estenssoro y René Barrientos Ortu-
ño –como Presidente y Vicepresidente, res-
pectivamente–, este último derrocó a aquel 
el 5 de noviembre de 1964, mediante golpe 
de Estado militar. Barrientos gobierna has-
ta el 27 de abril de 1969 –en medio exis-
te un corto interinato de su vicepresidente 
Alfredo Ovando Candia, para que Barrien-
tos pueda ser candidato presidencial en las 
elecciones de 1966–.

		  Barrientos fue presidente constitucional 
desde el 6 de agosto de 1966 hasta el 27 de 

abril de 1969, cuando muere en un acciden-
te aéreo. Fue sucedido por su vicepresidente, 
Luis Adolfo Siles Salinas, quien gobernó des-
de el 27 de abril de 1969 al 26 de septiembre 
de 1969, cuando fue derrocado por Ovan-
do, el que gobernó hasta el 6 de octubre de 
1970, siendo derrocado por Juan José Torres, 
el 7 de octubre de 1970. Este a su vez fue 
depuesto por Hugo Banzer Suárez, el 21 de 
agosto de 1971.

	 La Guerrilla de Ñancahuazú. El 3 de noviem-
bre de 1966 llega a Bolivia Ernesto Che 
Guevara para iniciar una guerrilla que co-
menzó el 7 de noviembre y finalizó con su 
muerte y la de la mayor parte de sus inte-
grantes el 8 de octubre de 1967, fecha en 
la que el Che fue aprehendido y asesinado 
al día siguiente (9 de octubre) en La Higue-
ra, localidad del municipio de Pucará, situa-
da en la provincia de Vallegrande, en el De-
partamento de Santa Cruz.

	 La masacre de San Juan. René Barrientos en su 
gobierno de facto (1965) declaró a los cen-
tros mineros como “zonas militares”, con el 
fin de aplicar el “Plan Triangular”, que con-
sistía en reducir la influencia de la Corpora-
ción Minera de Bolivia (Comibol), iniciando 
el proceso de privatización de la minería. Pa-

A 50 AÑOS DE LA                       
FUNDACIÓN DEL MIR
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ra conseguir su objetivo de militarización de 
los campamentos persiguió, desterró, apre-
só, despidió a dirigentes, proscribió los sin-
dicatos; en repuesta, el movimiento minero 
organizó el “pacto minero-universitario-es-
tudiantil”, para resistir a la dictadura y sus 
medidas privatizadoras. Es en este contexto 
que sucede la masacre de San Juan, la noche 
del 23 de junio y el amanecer del 24 del año 
1967; asalto militar perpetrado a los campa-
mentos de Siglo XX, ubicados en la locali-
dad de Catavi, perteneciente al municipio 
de Llallagua, en la provincia Rafael Bustillos, 
del Departamento de Potosí.

		  Barrientos también quiso impedir la rea-
lización de un Ampliado Minero, donde es-
taba anunciado se determinaría apoyar a la 
guerrilla de Ñancahazú con un monto pecu-
niario que pensaban aportar, y con la incor-
poración de mineros a la guerrilla.

	 La Guerrilla de Teoponte. Desde 1968 co-
menzó a organizarse la guerrilla de Teopon-
te, empezó el 18 de julio de 1970; duró so-
lo tres meses. Benjo Cruz y Néstor Paz 
Zamora son los guerrilleros más emblemá-
ticos, el primero, cantante revolucionario; 
y el segundo, un exseminarista y profesor 
de Religión.

	 La Asamblea Popular. El gobierno de Torres 
fue el de mayor tendencia izquierdista en Bo-
livia, creó la Asamblea Popular el 1 de mayo 
de 1971. La Asamblea sesionó hasta el 2 de 
julio del mismo año, algunas medidas que se 
analizaron en su seno fueron: la creación de 
“milicias armadas”; “tribunales populares” y la 
“colectivización de empresas y la prensa”; se 
discutió “el control obrero” de las minas; la 
expulsión de la CIA y el FBI; la instauración 
de un “sistema único” universitario y la “can-
celación de las autonomías”.

EL MIR ANTES DE SU FUNDACIÓN

Un grupo de jóvenes universitarios, de diferen-
tes tendencias ideológicas de izquierda, que lue-
go devino en el MIR, participó en varios eventos 
que marcaron su nacimiento:

En 1967, jóvenes de la Juventud Demócrata Cris-
tiana Revolucionaria (JDCR), juventud del Parti-
do Demócrata Cristiano (PDC) –parte consti-
tutiva del futuro MIR–, decidieron apoyar a la 
guerrilla del Che, acción que no se efectivizó por 
la masacre de San Juan.

En junio de 1970, el MIR ganó las elecciones 
de la Federación Universitaria Local (FUL) en la 
UMSA, su emblema principal fue un Cristo con 
un fusil al hombro.

En julio de 1970, un grupo del futuro MIR mar-
chó a la guerrilla de Teoponte, ahí murieron 
Adolfo Quiroga Bonadona, Mario Suárez y An-
tonio Figueroa.

Los futuros miristas fueron parte activa de la 
Asamblea Popular durante el gobierno de Torres 
–que duró desde el 7 de octubre de 1970 hasta 
el 21 de agosto de 1971–.

El 25 de mayo de 1971 se configuró formalmen-
te el proyecto político, creándose el Comité de 
Integración Revolucionaria del Movimiento de la 
Izquierda Revolucionaria (CIR-MIR).

El 21 de agosto de 1971, en el golpe de Esta-
do de Hugo Banzer Suárez, los miristas fueron 
parte combativa en defensa del gobierno de iz-
quierda de Torres, especialmente en las ciuda-

des de La Paz –en Laykakota y el Estado Mayor 
de Miraflores– y en Santa Cruz. Eran jóvenes 
aguerridos que oscilaban entre 18 a 30 años, 
enfrentándose con rifles a los tanques militares 
de las Fuerzas Armadas.

El 7 de septiembre de 1971 nace oficialmen-
te a la vida política. Si bien en el documento 
fundacional aparecen 11 personas, ya existía 
un numeroso contingente de universitarios 
que eran parte de este instrumento político, 
especialmente en los departamentos de La Paz, 
Chuquisaca, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí y 
Oruro. Se fundó bajo tres corrientes ideológi-
cas: marxistas independientes, grupo Espartaco 
y la JDCR. Nace bajo los siguientes conceptos 
ideológicos: a) El valor de la “lucha de las ma-
sas” y de la “lucha armada”; b) La valoración del 
marxismo-leninismo; y c) La revolución socialis-
ta como proceso ininterrumpido por etapas 1, 
hegemonizado por la clase obrera.

LOGROS ALCANZADOS POR EL MIR

	 El MIR fue un partido de masas, que abarcó to-
do el territorio nacional. El MIR es el tercer 
partido político más grande que ha tenido 
nuestro país. El primero es el Movimiento al 
Socialismo (MAS) y el segundo el MNR.

	 Enfrentó a todas las dictaduras militares desde 
1971 a 1982. El MIR nació en plena dictadura 
banzerista y supo enfrentar a todas dictadu-
ras en los 11 años de gobiernos de facto que 
vivió nuestro país –con breves periodos de-
mocráticos, a partir de 1978–.

		  El MIR siempre dirigió su accionar políti-
co desde el país, con direcciones clandes-
tinas; cuando caía una exiliada, o arrestada, 
inmediatamente le reemplazaba otra di-
rección clandestina 2, y así sucesivamente. 
Enfrentó a las dictaduras militares de Hu-
go Banzer Suárez (1971-1978), Juan Pere-
da Asbún (1978), Alberto Natusch Busch 
(1979), Luis García Meza (1980), junto a 
las organizaciones sociales agrupadas en la 
Central Obrera Boliviana (COB) y la Con-
federación Sindical Única de Trabajado-
res Campesinos de Bolivia (Csutcb) y el 
pueblo en general; con la participación de 
otros partidos de izquierda como el Ejérci-
to de Liberación Nacional (ELN), el Parti-
do Comunista de Bolivia (PCB), el Partido 
Obrero Revolucionario (POR), el Partido 
Comunista Marxista Leninista (PCML), el 
Partido Socialista Uno (PS-1).

		  En ese camino tuvo muchos muertos, exi-
liados, presos políticos, torturados, mujeres 
violadas; el asesinato en masa de la calle Ha-
rrington, donde murieron el 15 de enero de 
1981 –dictadura de García Meza– ocho di-
rigentes de la Dirección Nacional clandesti-
na del MIR: Artemio Camargo, Ricardo Na-
varro, Arcil Menacho, Jorge Baldivieso, José 
Luis Suárez, Ramiro Velasco, Gonzalo Ba-
rrón, José Reyes.

	 Su papel en forjar la democracia alcanzada 
en 1982. Hasta la llegada de la Unidad De-
mocrática Popular (UDP), la izquierda en 
nuestro país no tenía posibilidades de al-
canzar el gobierno por la vía electoral. El 
MIR fue el principal impulsor de la crea-
ción de este frente conformado por el Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario de 
Izquierda (MNRI), el MIR y el PCB. Lue-
go de tres triunfos electorales consecuti-
vos (1978-1979-1980), finalmente la UDP, 
con Hernán Siles Zuazo y Jaime Paz Zamo-
ra, como Presidente y Vicepresidente, res-
pectivamente, llegaron al gobierno el 10 de 

octubre de 1982, abriendo un largo y único 
periodo democrático de 37 años en la his-
toria de nuestro país.

	 Juicio de Responsabilidades a Luis García Me-
za. Una tarea muy importante que llevó a ca-
bo el MIR –a pesar de su división– fue ini-
ciar y culminar el Juicio de Responsabilidades 
a Luis García Meza: “el juicio más importante 
de nuestra historia”, único juicio a un dicta-
dor llevado a cabo en nuestro país –y en la re-
gión latinoamericana–, que concluyó en sen-
tencia ejecutoriada.

		  El juicio tuvo inicio a fines de 1983, por 
encargo de la Dirección Nacional del MIR, 
con apoyo de Jaime Paz. La elaboración del 
pliego acusatorio estuvo a cargo de Juan 
del Granado. Fue planteado por el diputa-
do Antonio Aranibar (de la bancada parla-
mentaria del MIR) al Congreso Nacional, el 
16 de febrero de 1984 (durante el gobier-
no de la UDP, 1982-1985). El Juicio de Res-
ponsabilidades fue aprobado por el Con-
greso Nacional el 25 de febrero de 1986 3 
(en el gobierno del MNR –Víctor Paz, 1985-
1989–). Dividido el MIR –en su primera di-
visión en 1984–, fue el MIR MASAS, a la ca-
beza de Juan del Granado, quien prosiguió 
este juicio (en el gobierno del MIR –Jaime 
Paz, 1989-1993–).

		  Este juicio que duró nueve años, concluyó 
el 21 de abril de 1993, cuando el MIR MASAS 
ya no existía y Juan del Granado era candida-
to a diputado del Movimiento Bolivia Libre 
(MBL) en 1993. El Juicio de Responsabilida-
des concluyó con la condena y encarcela-
miento de Luis García Meza, Luis Arce Gó-
mez y 46 acusados, a penas de entre 15 y 30 
años de presidio.

DIVISIÓN DEL MIR

Su primera escisión fue en Chile, en marzo de 
1972, cuando tres grandes cuadros políticos sa-
len de sus filas: René Zavaleta Mercado, Pablo 
Ramos Sánchez y Adalberto Kuajara Arandia.

La primera división del MIR se da en septiembre 
de 1984, cuando los Frentes de Masas que eran 
la estructura del MIR salen y conforman el “MIR 
MASAS”, a la cabeza de una dirección colecti-
va en la que se encontraban: Walter Delgadillo, 
Juan del Granado, Javier Bejarano y José Pinelo.

En enero de 1985 se dio la segunda división del 
MIR; se fundó el MBL, a la cabeza de Antonio 
Aranibar.

EL MIR DESPUÉS DE SUS DIVISIONES

EL MIR MASAS se disolvió en enero de 1990. El 
MBL perdió su sigla en 2006. La fracción liderada 
por Jaime Paz Zamora creó el MIR NUEVA MA-
YORIA, se quedó con la personería jurídica del 
MIR, razón por la que llevó el nombre de MIR 
hasta su desaparición el 30 de agosto de 2006.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.
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